


Violencia sexual es cualquier acto de connotación sexual que afecte la indemnidad

sexual de una persona sin su consentimiento (sin su permiso), ya sea a través de

acciones físicas, palabras o gestos. En muchas ocasiones, estas situaciones ocurren

en situaciones donde hay desigualdad de poder, es decir, donde existen jerarquías.

La violencia sexual casi siempre implica que la persona que la hace tiene más poder

y fuerza que la víctima, y usa eso para controlarla y hacerle daño.



Existen tipos de violencia sexual, de acuerdo a donde y en qué circunstancias

ocurren:

1. Acoso sexual: Incluye comportamientos como comentarios inapropiados,

silbidos, peticiones de favores sexuales, miradas sugestivas, acecho y exposición

de órganos sexuales.

2. Violación: Se refiere a la penetración no consensuada en el cuerpo de otra

persona, ya sea vaginal, anal u oral, y puede ocurrir en varios contextos.

3. Violación correctiva: Es una forma específica de violación dirigida hacia la

orientación sexual o identidad de género de la víctima, con el propósito de

forzarla a conformarse a normas heterosexuales o de género.

4. Cultura de la violación: Se refiere al entorno social que normaliza y justifica la

violencia sexual, arraigado en el patriarcado y alimentado por desigualdades de

género y sesgos en sexualidad.



Las cifras de violencia sexual se obtienen principalmente a través de denuncias, los

que representan solo una fracción de la totalidad de los casos debido a la baja

denuncia por motivos como temor o vergüenza.

• El 89% de las víctimas de delitos sexuales son mujeres. El 28% de estas son

jóvenes entre 18 y 29 años, el 19% adolescentes entre 14 y 17 años, y el 31%

menores de 14 años. En el caso de hombres, representan el 11% de las

denuncias, siendo los menores de 14 años los más afectados (44% de las

denuncias), seguidos por el grupo de 18 a 29 años.

• El 95% de los perpetradores de delitos sexuales son hombres, principalmente

en el rango de edad de 30 a 64 años.

• Durante los tres primeros meses de 2021, se registraron 1,686 víctimas y

denunciantes de delitos sexuales.



• El abuso sexual contra menores de 14 años es el delito más frecuente. La

mayoría de las víctimas se encuentran en el rango de 0-13 años y 14-17 años,

siendo el 85% mujeres.

• En el ámbito de la pareja, un 25% de las mujeres encuestadas en Chile ha

sufrido violencia, incluyendo un 4% de violencia sexual.

• El acoso sexual callejero afecta a un 75% de personas, siendo las mujeres

jóvenes el grupo más vulnerable.

• La violencia sexual en la pareja entre personas jóvenes ha aumentado, un 3,1%

de los jóvenes reportando haberla sufrido en 2022, frente al 1,2% en 2018.



Las cifras revelan que las mujeres y niñas son particularmente vulnerables a la

violencia sexual y, además, que los hombres son los principales perpetradores.

Factores como el consumo de alcohol, la aceptación de la violencia y las normas de

género desiguales aumentan el riesgo de perpetración. De esta forma, la violencia

sexual refleja desigualdades de género arraigadas en estructuras sociales y

culturales, y su prevención requiere un enfoque multidimensional que aborde

estos factores.



En base a distintos estudios de los factores que aumentan el riesgo de que los

hombres cometan actos de violencia sexual, Identifica los siguientes:

• Pertenencia a una pandilla.

• Consumo perjudicial o ilícito de alcohol y otras drogas.

• Personalidad antisocial.

• Exposición en la niñez a la violencia entre los padres.

• Antecedentes de abuso físico o sexual en la niñez.

• Escasa educación.

• Aceptación y normalización de la violencia.

• Opiniones favorables a la inequidad de género.



Aunque no todas las personas que sufren violencia sexual tienen heridas visibles, las 

consecuencias emocionales pueden ser muy graves y durar mucho tiempo. Pueden 

afectar muchos aspectos de la vida, como el trabajo, la escuela y las relaciones 

personales.

Ya que las cifras revelan que las mujeres y niñas son particularmente vulnerables a la 

violencia sexual, a continuación, se exponen algunos ejemplos de consecuencias de la 

violencia y la coacción sexual para la salud de las mujeres:

Salud Reproductiva

Traumatismo ginecológico

Embarazo no planificado

Aborto inseguro

Disfunción sexual

Infecciones de transmisión sexual (ITS), incluido el VIH

Fístula traumática

Salud Mental

Depresión
Trastorno por estrés postraumático
Ansiedad
Dificultades del sueño
Síntomas somáticos
Comportamiento suicida
Trastorno de pánico



Conductuales

Comportamiento de alto riesgo (por ejemplo, relaciones sexuales sin

protección, iniciación sexual consensual temprana, múltiples

compañeros íntimos, abuso del alcohol y otras drogas)

Riesgo mayor de perpetrar (los hombres) o de sufrir (las mujeres)

violencia sexual posteriormente.

Resultados Mortales

Muerte por:
Suicidio
Complicaciones del embarazo
Aborto inseguro
Sida
Asesinato durante la violación o en defensa del “honor”
Infanticidio de un niño nacido como resultado de una violación.



Los diferentes actos de la violencia sexual son experiencias difíciles de olvidar. Sin 

embargo, es posible recuperarse, aunque esto lleve tiempo. Para lograrlo, se 

requiere muchos tipos de ayuda de parte de familiares o amistades y de 

profesionales. Algunas recomendaciones para las personas víctimas de violencia 

sexual, considerando que el primer paso primordial es romper el silencio, son:

• Buscar apoyo en las personas de confianza.

• Recordar que, sentimientos como la cólera, culpa, vergüenza y los miedos son 

normales en su situación.

• Tener presente que no es culpable de lo que le ha pasado y que nadie tiene el 

derecho de hacerle pasar por esta experiencia.

• No dejar de pensar que tiene un gran valor como persona y que es un derecho 

que se haga justicia.




	Diapositiva 1
	Diapositiva 2
	Diapositiva 3
	Diapositiva 4
	Diapositiva 5
	Diapositiva 6
	Diapositiva 7
	Diapositiva 8
	Diapositiva 9
	Diapositiva 10
	Diapositiva 11

